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El desafio de construir un propósito común 

E 
1 país vivió una jomada cívica el domingo 25 de ocru­
bre que fue ejemplar, con una alta participación y una 
contundencia en los resultados que ratificó el camino 

institucional que se tomó cllS de noviembre del2019. Hac un 
año el país estaba inmerso en w1a c1isis social y política que 
d bordó no solo al Gobicmo sino también al istema políti­
co como asimismo a una pan e sustantiva de la élite. Además, 
de dicho shock social y político, hemos vivido dw-ante este año 
los impactos de la pandemia del covid-19 en un contexto de re­
cesión mundial; la magnitud de amba c1isi aún no la h m os 
cuantificado totalmente, pero sin duda será significativa en to­
do orden. La salida real a ella reque~irá no solo una mirada y 
actitud nerosa que vaya más allá de las oinchcras de todos 
los actores sino también esfuerzos sustantivos en mejorar el 
funcioJ1ai11Íento real de los mercados y también claram ntc un 
mejor Estado. 

En una lúcida mrevista en el dia1io El País, la destacada 
histoliadora e investigadora Sol Sen-ano nos señalaba que "así 
como un plebiscito nos había de u lto la democracia, el del 
25 de ocrubre podría devolvemos la política". Es una enonne 
rarea para todos, que deberá upe1-ar la desconfianza que te­
nemos como sociedad e ir reduciendo gradual y sistemática­
mente los niveles de desigualdad. Hoy los problemas de Chi­
le no son solo los de~ivados de una nueva Constirución sino 
que también hay otros que requerirán más conocimiento , 
más 1ioor interdisciplinario y también más pa1ticipación y di-

versidad para poder abordarlos de maJ1e1·a eficaz, como asi­
mismo w1 nuevo diálo multidimensional e intergenet-acio­
nal y tenitorial. 

En el ámbito económico, ya sabemos que tendremos en los 
próximos dos años w1 escena~io de complejidad económica de­
Jivadosdelosimpactosd lar siónglobalsanitaJiaylos nor­
mes esfue17..os paJ-a recuperru· en el cmto y mediano plazo la 
economía lo empleos perdidos, la caída de los ingresos y el au­
mento de la pobreza. En télminos de largo plazo los retos son 
de tu1a complejidad inédita; por ejemplo la realidad de los o-a­
bajos frente a la CttaJta R volución Jndusllial nos ale1ta que en 
el mercado labo1-al chileno los n-abajos en alto 1iesgo de auto­
matización alCa.Jlzal1 w117% y la probabilidad promedio de au­
tomatización alCaJlza un 42";6, según el documento No 58 de ca­
pies UC; o los reque1imientos qu deberá abordaJ· el cobre pa­
l-a ir avanZaJldo las exigencias de ir reduciendo las emisiones de 
gases efecto inve111adero pa~-a alCaJ1Z3.1·1a mera fijada por la COP 
de PaJíse12015, en el marco del cambio dimático. 

Finalmente, hay qu reconoc r que el camino erá com­
plejo y ello requeirá mud10 esfuerzo de todos n-abajo en equi­
po y una alta cuota de reali mo como nos recuerda la última 
Encuesta Suplementru·ia de Ingresos (ES!) del2019, del IN E, 
donde se regisua que el ingreso promedio labo1-al de los chile­
nos alcanzó los$ 620.528 mensual y que la mitad de la pobla­
ción tiene ingresos menores a$ 401.000 y aumenró la brecha 
salalial enn·e hombres y mujeres. 
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